                                                     ESPERABA SU PRESENCIA.
Ella contempla  desde la ventana de la estancia  los últimos  colores amarillo anaranjados que el sol desprende con debilidad sutil, los últimos rayos de sol que terminan anunciando la noche. Entre la copa de los árboles  se esconde la despedida del sol y la habitación empieza a oscurecer lentamente.
En lo alto del techo la luz de una bombilla ilumina con luz tenue la estancia mientras que ella cansada por el largo viaje se sienta en la mesa situada al lado de la ventana. A continuación, el ruido del abrir de una botella de vino rompe  el silencio solitario  y en la mesa se sustenta una copa de cristal enrojecido por el vino.
El silencio se apropia de ella sigilosamente desnudándose en unos segundos su ser. En aquella habitación silenciosa irrumpe su voz interior, voz imparable, con la misma fuerza con la que la raíz de un árbol se agarra a la tierra. En el silencio solitario sus recuerdos son desvestidos por ella misma. En ese instante es de nuevo invocado el porque de su presencia en aquella habitación. 

Su nerviosismo aparece de nuevo, con sentimiento de asfixia, y sus manos abren la ventana, que cruje por el oxido que ha dejado por herencia el paso del tiempo, y  el aire, que entra en la estancia, golpea su rostro con melena al viento. 
Sentada, siente la presencia del susurro de la noche, mientras que las hojas del otoño entran por la ventana posándose en el suelo siendo el mismo viento mensajero de hojas de otoño y palabras susurradas en antaños otoños que ahora vuelven a revivirse de nuevo. El resucitar de sus más amados recuerdos es acompañado por dulces sorbos de vino mientras que su mano temblorosa se aferra a la copa de cristal enrojecido. 
A lo lejos, con mirada firme hacia el infinito, ella observa, el roble centenario que vigila desnudado por el otoño, el paisaje que lo rodea ,con sus enormes raíces que se entremeten por la inmensa árida tierra mientras que el campo se deja ver por la luz plateada que desprende la luna y el olor a tierra fresca y madera húmeda de roble es traído por el viento  inundando la estancia. 
En la noche teñida de vino, ella, espera en silencio su presencia. Espera sentada en la 
ventana la llegada de aquél que poso un día amor en su labio. Él  pronto llegaría, era inminente su llegada en aquella habitación, y sus ojos, estaban vidriosos, y sus labios, se agitaban en silencio, al mismo tiempo, que su memoria trabajaba reconstruyendo momentos del pasado. Intentaba reconstruir desesperadamente el rostro de aquél que había sido difuminado por el tiempo.

De repente el  silencio de la habitación fue interrumpido por el ruido del golpear de una mano en la puerta, y ella, abrió sus enormes parpados de rostro melancólico  susurrando casi en silencio las mil tiernas palabras. Semillas con las que empieza todo. 
Se abalanzo hacia la puerta  y con  mano temblorosa,  la abrió. Allí, detrás de aquella puerta  estaba la presencia a la cual más deseaba ver. Sus ojos atónitos buscaban ver al ser que susurro en tiempo pasado las mil tiernas palabras en su oído, y  ella, segura y valiente deslizo su mano abierta esperando que él la cogiera. 
En tan solo unos segundos el abrazo de dos hilos pintados por la vida se enredarían otra vez y a milésimas de ese segundo nacería el beso eterno de amar.  
